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E L  M U N D O  M I L I T A R .

CRONICA DE LA SEMANA.

E X T E R I O R .

s
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 ̂A atención del público ocupada en Pran- 
víj cia durante estos últimos dias en 

lís modiflcacionea recientemente 
hechas en la constitución del im­

perio, TueWe & lijarse de nuero en la política exterior, aun­
que por ahora no son seguranaente de mucho interés las 
novedades que esta ofrece.

La diplomacia parece despsrUr de sn aparente inercia, 
para volver á dedicarse con nuevo ardor á las cuestiones 
que mas perentí#!amente exijen una solución.

Va» afortunadamente disipándose los rumores de guerra, 
y apenas de la multitud de causas que al parecer la provo­
caban queda alguna que otraque pueda realmente inspirar 
sérios temores; aun estas parecen disiparse al grito de DÍ»a 
Franáo, i  ¡aglalerra con que el pueblo de esta nación salu­
da á la Emperatriz Engenia.

Solo en lulia subsiste todavía la hoguera de donde pue­
den desprenderse chispas que produzcan una conflagración 
general.

Fijemos una rápida mirada sobre los demas países que 
parecían llamados a representar un papel en el sangriento 
drama que hace algunos dias parecía esurse preparando.

Los asuntos de Siria van mejorándose, pues si bien 
siempre se mantiene en pié la animosidad que produjo los 
deplorables sucesos de que fueron execrables ejecutores los 
drusos; no hay temor deque se reproduzcan, por lo menos 
en grande escala, mientras las bayonetas francesas estén 
allí para protejer los derechos de los cristianos. Afortunada­
mente la permanencia de la espedicion es un hecho positi­
vo, puesto que ha tomado ya sos cuarteles de invierno.

En nada ha cambiado por lo demas la situación de Orien­
te ; sigue siendo grave, pero es ya tan crónica, que su ago­
nía apenas pnede inspirar inqnietud.

Tampoco se inquieU ya la Europa por la situación del 
imperio austríaco, pues habiendo cesado ya toda resistencia 
material, no es de temer una reacción violenta, y por esa 
razón ha desaparecido también el peligro de vastos trastor­
nos. Sin embargo, bien merece la situación de este pais el 
que fijemos sobre ella un momento de atención.

Corrobórase de algunos dias á esta parte el rnmor de 
que rormatmenie piensa el Austria modificar su política eu 
lulia. Se habla igualmente de uua alianza austro-sarda, y 
de insuneias hechas por un Gabinete extranjero para deci­
dir al de Viena á no desprendei-se de la única áncora de 
salvacioQ que le queda modificando aquel sí.’tema de políti­
ca. Nos guanlaremos segnramente de confirmar la exacti­
tud de estos rumores; pero no vacilamos en considerarlos 
como indicio de un cambio eu ei horizonte político. En su 
día dimos cuenu de un supuesto proyecto de alianza aos- 
iro.sarda y de la cesión amistosa del Véneto. Traía esu  no- 
Üeia origen de la Gran Breuña, y solo al ver hoy confirma­
da la idea del proyecto por la G««ía de Prusia, nos permi­
timos hablar de ella con alguna estension. Atribuye el 
B<enenhaUe ese proyecto de amistosa cesión y alianza á un 
mutuo pensamiento de mediación entre Francia é Ingla­
terra, con objeto de forzar la situación, á fin de eviur á 
lodo trance la guerra anunciada para la próxima primavera 
Una correspondencia de Berlín asegura por el contrario no 
ser mas que una estrat^a del Austria á fin de sembrar des­
confianzas en lulia por lo locante á las intenciones del Ga 
bínete de las Tullerias con relación al nuevo órJen de co­
sas. La Gaceta afieial del Danubio se indigna á la sola idea 
de que el Austria pueda poner su derecho á precio de dine­
ro. Ninguna de esas manifestaciones, ni la del Pait que á 
su vez niega la existencia del proyecto en cuestión, no con­
tribuyen segnramente á ilustrar el asunto; pero la situación 
es en realidad tan critica y apremiante que nada tendría de

esiraño que mabana tuviera que aceptarse el único medio 
de solución que hoy se rechaza tan categóricamente.

Los húngaros, no satisfechos con las últimas concesiones 
que se les han hecho por parte del Gabinete de VIen.t, no se 
contentan sino con la Constitución orgánica y política del 
año de 1848. Todos los esfuerzos del Gabinete para divi­
dir los niagyares y crear rivalidades de raza han sido infruc­
tuosos: la opinión general seagrupa alrededor de los pa- 
trioUs que como M. Deak han lomado por divisa la Consti­
tución del año 1848 y nada mas. Esta Constitución es, como 
todos saben, la separación completa de la Hungría y del 
Imperio. Por otra parte los eslavos, croatas, dálmatas y ru­
manos no quieren nna Constitución separada, sino perma 
necer unidos bajo ciertas condiciones á la corona de Hun­
gría , y este es el deseo solemnemente espresado en las con­
ferencias que el Gobierno austríaco ha convocado aspirando 
á un objeto dlametralmenie opuesto. Las poblaciones alema­
nas abrigan aun esperanzas, pero las elecciones municipa­
les que no lardarán en verificarse, vendrán á darla señal de 
un movimienlo que nada podrá contener. Entre tanto el Go­
bierno agota en vano todos sus medios de acción y todos 
sus recursos pecuniarios. Las contribuciones no se pagan, 
el dinero ha desaparecido, y el crédito público ha llegado á 
ser nulo: tas funciones del Estado arrebatadas de la mano 
délos unos para ser confiadas á la inesperiencia de otros, 
no producen más que dudosos resaltados, y puede decirse 
que existe una anarquía gubernamental en toda su es­
tension.

La moda de las anexiones parece que también ba inva­
dido la América; pero aquí para realizarse principia por un 
proyecto de separación. En efecto, los Estados del Medio­
día han redactado un proyecto esponiendo los daños que 
reciben de tos del Norte, acusados de haber atentado per- 
versa é ilegalmente «contra la institución de la esclavitud, 
establecida y sancionada por el mismo Dios, y confirmada 
por Jesucristo y sus Apóstoles. ;  y concluyen apelando á la 
proteccioudelEmperador de Francia, á quien lo; Estados 
del Sur proyectan enviar un delegado . que á fin de obtener 
el reconocimiento de la futura federación por parle de la 
Francia, ofrezca perpetua exención de derechos de entrada 
en lodos los puertos de la nueva república i  cnanias mano- 
facturas sean importadas de aquel país.

Conseguido este primer paso, que no dejará de ofrecer
algunas dificultades, los Estados se prometen inienUrotro 
que tampoco creemos que no será de muy fácil ejecución. 
;Promélense anexionarse la república mejicana y ia isla de 
Cuba 1 En obsequio del buen sentido é ¡uteligencia que ca­
racteriza al pueblo americano, debemos manifestar que no 
todos ios Estados del Mediodía se han adherido á esü  idea 
que por ahora solo germina en la Carolina del Sur, donde 
dicen que la alienta en secreto un conocido hombre de 
Estado.

Pasemos, por último, á considerar con alguna detención 
los asuntos de lu lia , donde hemos asegurado seguir ar­
diendo el fuego del cual podría aun nacer ana conflagración 
general.

Francisco II sigue defendiéndose bizarramente en Gaeta, 
y partidarios enyo número se aumenta lodos ios dias se em­
peñan en sostener sus intereses hasta en las mismas calles 
de Ñápeles. A la obra de estos ayudan también ios descon­
tentos, es decir, los que no han sacado todo el provecho que 
esperaban del cambio de cosas verificado últimamente; y es 
digno de noUrse, para comprender el estado del pais, que 
existe en los actuales momentos en Italia un distrito puesto 
en esudo de sitio á un mismo tiempo por tas autoridades 
de Víctor Manuel, y por los defensores de Francisco II.

En medio de Untas agiuciones, la salud del jóven Rey 
de Ñápeles se ba resentido gravemente. Coa afección pul- 
monal, cuyos síotomas son alarmantes, ba hecho necesaria 
en Gaeta la presencia de no célebre médico napoliuno, á 
quien se le han Caciliudo las suficientes s^ rid ad es para 
pasar libremente á visiur al augusto enfermo.

Las enfermedades ban hecho Umbíen su presa en el 
Ejército piamoDtés estacionado en Nápotes; los hospíules 
están llenos de victimas de nna cierta dolencia qne por disi­
mular sn asqueroso origen se llamó en tiempos antignos 
«nal napolitano.

La cindadela de Mesina, cuya rendición se creía próxi­
ma , sigue defendiéndose bajo el mando del bizarro General

Pérgola, que según parece no abatirá el pabellón mientras 
Francisco II subsista en Gaeta. Dicen del mismo Mesina 
que el General Della Roca le ha hecho proposiciones que 
podrían ser aceptadas hasta por el Ejército mas susceptible, 
y que desde luego han sido ásperamente desechadas por el 
General Pérgola.

En Ñápeles se ha establecido por decreto del Lugarte­
niente UD Consejo llamado Contulta y organizado del modo 
siguiente:

El número de sus miembros ha de ser de treinta cuando 
mas. Su objeto es aconsejar en las cuestiones de interés 
público que le serán sometidas, y evacuar los informes que 
le serán pedidos por el Lugarteniente. El Consejo se dividi­
rá en secciones, y cada una de ellas elegirá de sn seno un 
Presidente y un Secretario. Los negocios de su competen­
cia podrán ser sometidos á cada sección en particular, y en 
este caso cada ana de ellas podrá también emitir su opinión 
aparte. Será convocado en so totalidad este cuerpo consul­
tivo cuando el Lugarteniente lo juzgue oportuno. Será pre­
sidido por el Lugarteniente, y en ausencia de este por un 
Vice-presidenle que el mismo Consejo elegirá de entre sus 
miembros. Las secciones serán convocadas por sus respec­
tivos Presidentes. La institución de este cuerpo no impide 
la formación de comisiones especiales según la necesidad 
que puedan sentarse en cada departamento. Los empleados 
ó funcionarios públicos están escluidos de formar parte de 
este cuerpo consultivo. Los Consejeros y el Secretarlo <lel 
Consejo de la Lugarlenencia podrán intervenir en los de­
bates de las secciones y de lodo el cuerpo consultivo en ge­
neral.

El Gobierno piamonlés dedica nna órden particular al rá­
pido engrandecimiento de la marina.

Entre las diversas medidas que ha lomado para conse­
guir este importante propósito, figuran , según dicen de Tu- 
rin, la creación de tres prefecturas marítimas que se esta­
blecerán en Génova, Ñapóles y Ancona.

I  La segunda medida es concerniente á la construcción 
de un puerto y de un arsenal marítimo en el golfo de la 
Spezzia, que no disU mucho de Génova y presenta nume­
rosos y escelentes fondeaderos. El pian adoptado hace tres 
años por el Parlamento de Turin, será reemplazado por otro 
mucho mas importante y mas en armonía con los actuales 
destinos de la tnariüa italiana. Este nuevo plan consiste en 
abrir en la llanura de San Vito, que se esliende al Oeste de 
Poi'lo-Venere, en el fondo del suigidero del mismo nom­
bre, una inmensa dársena en la que podrán anclar mas de 
cien buques. Alrededor de este, y fuera del alcance de ca­
ñón del enemigo. se levantarán los almacenes, talleres y 
establecimientos de toda clase.

Este plan ba sido bien mediudo, y dará lugar á un pro­
yecto de ley qne se someterá al Parlamento luego qne se 
reúna, y se dará principio á las obras tan pronto como haya 
sido votado por dicha Asamblea.

A mas de las medidas indicadas se trabaja con actividad 
en el aumento de la escuadra italiana, la coal poseerá en la 
próxima primavera, para las operaciones del Adriático, nn 
número de buques de guerra suficiente para hacer frente á 
todas las necesidades de la lucha.

En Siria el acuartelamiento de las tropas francesas en 
Deir-el-Kamar, Bet-Eddin y lab-Elias, se ha verificado bajo 
las mejores condiciones posibles. En Kab-Elias los cazado­
res de Africa, han irasformado en cuarto de banderas la 
gruta que, según la tradición, sirvió de a«lo al Profeta 
Elias cuando se ocultó para evitar la cólera de Jezabei.

En Beyroulb los zuavos han arreglado un teatro y cafés 
con música.

En Zableh las tropas se han insutado en la Catedral, 
.único edificio que ba podido salvarse de la destrucción de 
los drusos.

Los soldados se ocupan por todas parles en abrir nuevos 
caminos, ó en hacer practicables los que ya existían. Pue­
de calcularse qne los soldados franceses han hecho en Siria, 
en solo tres meses, mas obras de pública utilidad, que los 
tarcos en tres siglos.

El ilustre maronita José Kibarram, cuyo retrato hemos 
tenido el gusto de publicar, acaba de ser nombrado Caima- 
kan de los cristianos, lo cual es seguramente un hecho de 
grande interés para la población , por masque en el nom-
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P a n o r a m a  l n i v e r s a l . 1»7
braraienio vaya envuelca alguna no muy leal maniobra de 
la poliiioa turca. Aquel noble jóven, tan honrado . tan pro - 
bo, ha sabido conquistarse, desde la llegada de la espedí- 
cion, el aprecio y las simpatías de las tropas. Los soldailos 
no sabían pronunciar su nombre, y s'u embargo hablaban 
de él con el mayor respeto. Esta consideración , según se 
dice generalmente, habrá infinido en el ánimo de Fuad- 
Bajá para elevarlo al elevado puesto en que ahora se halla. 
De todas maneras este nombramiento es una especie de gol- 
|>e de EsuJo de Fuad-Bajá, quien de seguro no habrá con­
sultado al Cónsul inglés para dar este paso.

Las últimas noticias reciliidas de la China conflrman la 
noticia de haber quedado prisioneros, en poder de los tár­
taros, algunos individuos de la espedicion, entre ellos el 
SecreUrio de Lord Elgin y na corresponsal del Times. En 
medio de este percance, debido según dicená la impruden­
cia délos prisioneros, se anuncian hechos de armasque, 
no teniendo presente el miserable estado de instrucción mi­
litar del Ejército del Celeste Imperio, pidriaii considerarse 
como fabulosos. Un coerpo de 2S,fl00 ginetes tártaros había 
buido, destrozado por uu insignillcanie número de soldados 
europeos.

I N T E H I O R .

Con no menor iiidiguacion que dolor comunicamos á 
nuestros lectores la siguiente nulicia, según la leemos en 
La CorresfxmtUttcia del 6 del corrieuie;

•Un atentado horrible que por fortuna no ha tenido las 
consecuencias que pudieran temerse, y que habría sido el 
principio de tremendas calamidades para nuestro pais, se 
ha cometido á las seis de esta tarde en la persona del Pre­
sidente del Consejo de Ministros, Sr. Duque de Tetuau. Al 
salir este del Senado, un desconocido, envuelto en uua ca­
pa, se le acercó, y sacando una pistola y disparándole por 
la espalda, le causó una ligerisima herida en la espaldilla 
izquierda; al mismo tiempo que gritó: ciMuere, traidorS 

Un taquígrafo del Senado , D. Alejandro Coozalez, que 
es facultativo, reconoció inmediatamente al General. y dijo 
que la herida no presenta gravedad ninguna, pero que si el 
el arma hubiese estado bien cargada, las consecuencias ha­
brían sido funestas.

Al sentirse herido el General 0-Donnelt, esclamó con la 
mayor sangre fría : «Ni las balas de los africanos ni las de 
aca pueden conmigo.}

Sabida instantáneamente esta ooiicia en el Congreso, 
todos los Sres. Diputados corrieron á casa del Duque de 
Tetuan, donde se bailaban ya multitud de personas de to­
das ciases y condiciones.

El General está de p ié , la bala do ha hecho mas que ro 
zar la espaldilla , el faculUlivo de la casa Sr. Seoane, no 
le ha encontrado la mas ligera alteración en el pulso.

Dios ha querido salvar la vida del Presidente del Conse­
jo, alevosamente amenazada. Nos estremecemos al pensar 
en las coosecueDcias que habría tenido para la patria la 
cousiimacioo del crimen.

Ignoramosauo el nombre del agresor, pronta y cum­
plida jnsiicia ha menester la vindicta pública.»

Posteriormente hemos sabido que el homicida foé dete­
nido en el acto, y resolta llamarse Manuel Nieto Imaz, ex- 
Inspector de instrucción primaría en las provincias de León 
y Murcia.

El juzgado de Palacio se constituyó en el local del Sena 
do á instruir el proceso, y b  lesión recibida por el ilustre 
Duque, es por fortuna tau leve, que no privará á su activo 
celo el presentarse hoy en el Senado.

Abominables hechos de esa especie, abortos de tan refi­
nada depravación, no merecen seguramente que se dé acer­
ca de ellos mas deulles que los que el Fiscal tenga á bien 
dar ante el THbanal que eDlienda de la indemnización de 
la vindicta pública.

positores y la inteligencia de tos que hablan juicio acerca 
de sus productos.

Cuatrocientos ochenta y seis fueron los espositores que 
presentaron objetos en la referiila Esposicion, cla.siUcados 
de la manera siguiente: Ciase I. Mineralogía, i3  espositores. 
—Clase II. Fundición y laminación de metales, 4.—Clase III. 
Maquinaria. 30.—Clase IV. Artes de precisión; balanzas, 
básculas, muebles de hierro y toda clase de cerrajería y her­
rería , 16.—Clase V. Herrainienias y útiles para varias Indus­
trias , 8,—Clase VI. Instrumentos y aparatos científicos, 9. 
—Clase VIL Platería y joyería, y objetos imitados. 11.—Cla­
se VIII. lloJ.slaleria y lampistería , 9 ,—Clase IX. Productos 
químicos, 42.—Clase X. Arles cerámicas, 10.—Clase XI 
SusUncias alimenticias, 9 .—Clase XII. Curtidos y charoles 
*2.—Clase XIII. Fabricación de papel y cartones, 28. Cía 
se XIV. Hilados y tejidos de algodón blancos y c.udos, 20 
— Clase XV. Tejidos de algodón y mezclas, 40 ,— Clase 
XVT. Esümpadosde algodón. 21.—Clase XVII. Hilados de 
lino y cáñamo, lencería y mantelería, 7.—Case XVHI. Hila 
dos y tejidos de lana, y combinados con algo Ion, eiUmbre 
y seda,28.—Clase XIX. Sederías, 21.—Clase XX. Blonda 
y encajes, 9 .—̂ la.se XXI. Artefactos de punto de medía y 
malla , 8.—Clase XXII. Pa-amanerij y mercería, 13,—Clase 
XXIII. Tintorería en seda, lana y estambre, 4 —Clase XXIV. 
Industrias varias. 12.—Clase XXV. Ebanistería, carpintería 
y tornería, 22.—Clase XXVI. Escultura, talla y dorados so 
bre metal, 17.—Clase XXVII. Fabricación de instrumentos 
músicos, 4.—Clase XXVIII. Artes de reslír y calzar, com 
prendiendo los de guantero, peluquero, florista y gu.irni 
cionero, K .—Clase XXIX. Arle tipográfico, litografía , di­
bujo, encuadernación y cartonaje, 13.—Clase XXX. Quin­
callería, abanicos y paraguas, cepillos, peinesyotros ar- 
liculos análogos, 10 espositores.

Profundamente interesados en las glorias artísticas de 
la iodusiriosa Cataluña, damos con satisfacción los lu i e n ­
tes datos, lomados del catálogo de la última Esposicioo In­
dustrial y Agrícola, dispnesu en la capiül del Principadoen 
obsequio de S. M. la Reina, y farorecida del mas lisonjero 
éxito , como era de esperarse atendido el mérito de los es-

No podemos prescindir de trasladar á las columnas de 
nuestro periódico lo que en b  Caceta Ilustrada de Leipzig 
leemos acerca de dos inventos recíenlera.-nte hechos por 
dos ingénios caubnes, el Freno-CaslelM y el Icfinea:

El precitado períóJícu dice asi:
«No solo en política sino también en aplicaciones cien- 

lillcas se Té aparecer á la España.
Aunque hasta ahora tales aparioiones tengan es sí algo 

de inseguro; aunque los nuevos descubrimientos españoles 
de Bsica aplicada de los cuales tenemos ooticb no hayan 
llegado á compleu madurez para utilizarlos, sin embargo, 
dos de entre ellos capaces de una vasta esplotadon, dan. 
cuando no otra cosa, una brillante prueba del gran talento 
de aplicación indosirial y desinteresado celo de sus inven­
tores.

l.°  El freno de Castellvi. Este mecánico, á quien se de­
ben varias mejoras en b parte material de los caminos de 
hierro, fue primitivamente constructor de carruajes, y ya 
entonces sn idea era la de «coiiTerlir la fuerza motora de 
00 trasporte cnalqoiera en aparato de freno para el mísoM.» 
Este sistema lo ha aplicado aciualmenie á los caminos de 
hierro de Ul modo, que cuanto mas aprisa vara un tren, 
con tanta mayor prontitud obra el freno, sin producir cho­
que ni retroceso.

Lj máquina aquí figurada se divide en tres parles. En 
el eje del último wagón hay ana meüa dentada cóuica, y 
en el momento que se quiere detener el tren, se hace caer 
bácia dicho eje por medio de un manubrio, que no aparece 
ocnfiado en la lámina, otra rueda con dientes en forma de 
cnña, con lo cual ambas se ponen en conbeto, y de este 
modo el freno está en actividad. De las pruebas hecha 
el 26 de julio de este año en el camino de hierro de Madrid 
á Zaragoza, se deduce, que desde el principio de b  aplica- 
ciou de los frenos ordinarios, basta estar el tren entera­
mente parado, trascurre doble tiempo y se corre triple es­
pacio que con b  aplicación del freno-CaslelIvi. Uua comi­
sión de Ingeuieros está encargada de ensayar este freno en 
todas partes, y de dar á conocerlos resuludus de Ules 
pruebas.

2.'’ Ictíneo Honturiol, Narciso Monturíol, de Barcelona, 
ba inventado un aparato para la navegación sub-marina, al 
que ba llamado Ictíneo ó barco-pet. La embarcación, como 
se v é , es en su conjunto parecida á un pez, y puede servir 
para la pesca del coral, sacar mercanebs del fondo del 
mar, etc. El iuvenior escita, por medio de un cuaderno ó.

.nemorla, á b  formación de una compañía por acciones de 
un total de seis millones de reales. El 26 de setiembre 
de 1839 se hizo una prueba de viaje con su embarcación, 
en la cual permaneció durante dos horas y media y con 
cinco personas mas, debajo del agua. Por medio de crisu- 
les engastados puede iluminar los alrededores de su barco 
y mirar hácia fuera. Con válvulas en el fondo del mismo 
modera el lastre, y con nn aparato. por medio de procede­
res químicos, purifica el aire viciado por la respiración. 
Los detalles de construcción son todavía propiedad del in­
ventor.

B I O G R A F I A
iilhms.Sr, Tiáüilí Siüiil

DON JUAN D i ZAVALA Y  D i LA P U iN TE,
CO.NDE DE PAREDES ¥ DE LA NAVA,

. « t t O l ’É S  OE S tE R B A -B D L L O SE S . 6 R A SD E »»; E SPA .ÍA  DE P R U R A  
CLASE, SENADOR DEL REINO, «ISISTRO DE NARINA.

1.

El Teniente General D. Juan de Zavala, es uno délos Jefes 
de m.is mérito del Ejército español, y su nombre figura con 
honra en casi lodos los grandes aconieciinienlos militares 
que han tenido lugar en España, ó en que la nación espa­
ñola ha tomado parle, desde el principio de la guerra civil 
dinástica basta el año actual.

Nació D. Juan de Zavala eu la ciudad de Lima, capital 
del Perú, el 27 de diciembre de 1808: su señor padre el 
Mai-qués de Valle-Umbroso, era Coronel de un regimiento 
de Infantería de aquel Ejército.

El 8 de marzo de 1818 entró de Cadete en el regimiento 
de Milicias disciplinadas de dragones de linea del Perú; en 
14 de diciembre de dicho año, fué nombrado por el Virey de 
aquella colonia Porta-Guion del mismo regimiento, cuyo 
empleo le fué confirmado por S. M. por Heal despacho de 28 
de mayo de 1824 con la antigüedad de 7 de mayo de 1820.

En el año de 1821, el Teniente General D. José de la 
Sema. Virey del Peni, eligió al Marqués de Valle-Umbroso 
para venir á España con nna comisión imporlaiiie y reser­
vada del servicio: el 14 de marzo de dicho año, se embarcó 
en el bergantín de guerra Maypuy, llerando consigo á su 
hijo, el cual, con licencia del Virey. venia á la Península á 
seguir los estudios propios de b  carrera que habla abraza­
do, La travesía fué dificil y desgraciada : al doblar el Cabo 
de Hornos, esperimeniaron terribles temporales; ios víve­
res del buque se averiaron nompleUmenie, y al ir á refres­
carlos en el Jarocico, lovieron un encuentro con la corbeta 
Beroina, corsario de Buenos-Aires, de Rierza de 36 caño­
nes: nn reñido combate turo lugar, en que el bergantín, 
cediendo á b  disparidad de fuerzas, tuvo que rendirse. En 
esta r e f r i é , segnu cerliflcacioD del Comandante dei ber­
gantín, el Teniente de navio D. Praucisco de Pastor Sevilla 
y León, D. Juan de Zavala , á pesar de sas cortos añus y de 
lo imponente que es un combate naval, aun para los hom- 
bresmas acostumbrados, se condujo con mucha serenidad 
V valor.

Llegado i  España, estuvo continuando sus estudios do­
rante los años i l « , 1823,1824 y hasta el $3 de agosto de 
1823, en que S. M. se dignó nombrarle Alférez del r a i ­
miento de lanceros de la Guardia Real. En este último año 
la colonia del Perú ya estaba perdida para España.

En el año de 1826, D. Joan de Zavala desempeñó en su 
regimiento el servicio de su ciase. Desde K  de enero basta 
el 19 lie setiembre de 1827. estuvo en el Ejército de obser­
vación del Tajo; en esU última fecha pasó con dicho Ejér­
cito á AragOQ, á consecuencia de los acontecimientos de 
Cabinña, y allí permaneció hasta el 14 de enero de 1W8, 
en que se disolvió el espresado Ejército. Todo el año de 
1ÍH8 permaneció con su regimiento en Madrid. En 27 de se­
tiembre de 1829 le fué concedido el grado de Capiun de 
caballería, con la antigüedad de 23 de noviembre, con mo­
tivo del feliz enlace de S. M. D. Fernando VII con la Serení­
sima Señora Princesa de Ñapóles Doña María Cristina de 
Burbon. El año de.l830 estuvo con su regimiento acanto­
nado en Vicálvaro, El de 1831, en Madrid, desempeñando
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el cai^o de HabiMudo del 
mismo cuerpo. En 3 de 
enero de 1833 voItíó de 
guarnición I  Madrid , y en 
esle servicio permaneció 
hasU el 10 de ma}’o de 
1833, en que pasó al regi­
miento caballería de Vito­
ria, 4.® de lijeros. En este 
año estalla la guerra civil 
«n las provincias Vascon­
gadas. El General D. Geró­
nimo Valdés, es nombrado 
General en Jefe del Ejér­
cito de operaciones, y por 
Real órden de 19 de no­
viembre el Capitán D. Juan 
de Zavala pasa ó la Plana 
Mayor de dicUo Ejércilo, 
y i  las inmediatas órdenes 
del espresado General.

El Brigadier Espartero 
fué nombrado en 1.® de 
enero de 1834 Comandante 
general de la provincia de 
Vizcaya; cargo diñcilisimo, 
que le fué concedido por 
la actividad y el valoreen 
que en tres días (30 al 24 
de diciembre de 1833) per­
siguió y destruyó en el rei­
no de Valencia una partida 
facciosa de 4fl0 hombres, 
capitaneada por el cabeci­
lla Magraner, el cual fué

«  a.

6**̂  .

■te.
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VISTA DE LA ISLA DE FERNANDO PÓO VISIESDO DE CORISCO (PARTE S. E. DELA ISLa).
(Remlildo por O. T. N.)

El 30 de enero volvió 
Espartero á Bilbao, y bas­
ta el 17 de febrero estuvo 
ocupado en continuar las 
obras de forlidcacion de 
dieba plaza; en la organi­
zación de un batallón de 
cazadores vizcaínos, y en 
concertar un plan para 
atraer á los carlistas 4 un 
combate formal y de tras­
cendencia.

El 17 de febrero supo 
que 6,000 carlistas tenían 
en grave aprieto á la gnar- 
nicion de Guernica que 
constaba de 100 hombres; 
solopodia disponer del,500 
homlires, y no -obstante 
esta notable desproporción 
se resuelve á ir en su auxi­
lio. En la noclic del mismo 
dia 17, por medio de una 
bóbil maniobra consigue 
desalojar de sus posiciones 
4 los carlistas y obligarles 
4 replegarse; pero 4 la ma­
ñana siguiente, conocien­
do estos su error y las es­
casas fuerzas del Brigadier 
isabelino, vuelven 4 ata­
carle, y continúan sus agre­
siones durante los días 19, 
20,31,23 y 23, siendo siem­
pre rechazados. En este

hecho prisionero la noche del 24 y pasado por las armas en 
l« mañana del 23 de diciembre. El Brigadier Espartero llegó 
» Vitoria el 9 de enero, y en este dia se le incorporó el Ca­
pitán D. Juan de Zavala, en clase de Ayudante de Campo del 
General en Jefe.

Al siguiente dia se puso en marcha Espartero para Bil­
bao, tomando antes las disposiciones necesarias para abrir­
se paso por medio de las armas basU la capiul de la pro- 
vídcu de su mando; y en efecto , sus cálculos no salieron 
fallidos: en las inmediaciones de Barambio le aguardaba el 
Jefe carlista Luqni con un fuerte destacamento de tropas 
eaemigas. Trabóse un reñido combate que doró tres horas; [ 
el cabecilla carlista 
fué arrollado, y el 
Brigadier Espartero 
con sn pequeña co­
lumna entró el I I  de 
enero en Bilbao.

Comenzó la guer­
ra sangrienu y sin 
término de guerri­
llas, en la que el ene­
migo tenia todas las 
ventajas de so parle: 
el conocimienloexac- 
10 del terreno en que 
<^raba; el cariño de 
losbabiiantes del mis­
mo, que eran sus pro­
pios parientes.

El Comandante ge­
neral de la provincia 
de Vizcaya, salió de 
Bilbao el 14 de ene­
ro en persecución de 
las partidas carlistas, 
que en gran número 
vagaban por todas 
partes: los dias 13,
16, 17 y 18 sostuvo 
reñidos encuentros 
en Uiravalles, Cabe- 
rio , Orozco, Ibarrü,
Salva, Cenaurri y Di-

, y .

ma- eH 9 llegó4 Durango,quepor sn importancia estra-’ último dia era ya insostenible la posición de la brigada 
téísi'ca abasteció y guarneció de ia mejor manera posi- isabeüna; carecía de víveres; y de munKr.ones, « lo  te- 
ble en aquellas circunsuncias: el 23 volvió 4 continuar la'nia veinte cartuchos por plaza;
persecución y en este dia y los siguientes 23 , 24 .25  y 26 termina levantar la guarntoon y retirarse 4 Btlbao. A la. 
d! enero peleó en Santa Cruz de Vizcarquiz. Mendata, Ri- , doce de la noche emprende el mov.m.enlo slplosamenle. 
goitia, Arrieta , Larravezua, Arecbobalogana y Murgu.a; el El Capitán Zavala que en los combates de los 
27 salvó 4 la guarnición de Guernica que se hallaba muy res se babia conducido con su .íe T l JasU
comprometida y aucada tenazmente por los carlistas , los pone 4 la cabeza de nn piquete i «
cuales fueron te r s a d o s ,  perseguidosyalcanzadosdenue-lúeas enemigas: d4 sobre ellas dos car^s bnl antea 1
vo entra Bermeo y Mundaca. En lodos estos combates se rompe y desordena ocasionándoles muchas perdidas, y la 
bailó el Capiun D. Juan de Zavala ; de manera que desde el brigada sigue sn camino logrando salvar los enfermos y 
princHHo de la guerra estuvo en el foco principal de ella. | heridos. siguiente 24,

la brigada arrolla una 
gruesa partida en 
Meadaca ,  d e ^ c e  
otra en Pedernales, 
entra 4 la bayoneta 
en Bermeo, siendo 
uno de los primeros 
en entrar D. Juan de 
Zavala, y queda pri­
sionero un batallón 
enenrigo: 4 Us nueve 
de la noche de aquel 
dia la brigada victo­
riosa llega 4 Bilbao.

El 26 de febrero re­
cibió el Brigadier Es­
partero 2,600 hom­
bres de refuerzo, y 
el 27 salió otra vez 
de la plaza con obje­
to de abatir la pre­
ponderancia de los 
carlistas,en aquella 
provincia. El movi­
miento combinado, 
operado en aquellos 
días y en distintas di­
recciones sobreGner- 
nica, por las briga­
das de Espartero, Be­
nedicto , y los Baro-
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VISTA DEi. FUERTE DE PFI-UO EN CHINA (ORILLA DERE'TIA), TOMADO POR LAS TROPAS FRASCO-INGLESAS.
iReDitldo por D. M. P.)
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Des de  Méer j  del S o lar de Espinosa , d ieron  por resu ltado , 
q a e  la  fuerza de  6,000 c a r l isu s  de  que  an te s  hem os habla­
d o , y que  estaba  acaudillada por L u q u i , L a to r r e , A rana y 
o tro s Je fes de  m enos reputación  que  esto s, del opuesto  b an ­
d o , se  rep legara  prim ero  sob re  las em pinadas a ltu ras de  
M endaca; y arro jada de  es ta s  p o sic io n es, tom ase después 
la  dirección de  M uniti^ar: ba tida  a q u í, y  viéndose cons­
tan tem en te  hostigada, se d iv ide  en dos trozos, uno  de  3,000 
liom bres, q u e  i  las ó rdenes de  L a to rre  y L uqui cae  sobre 
e l valle de  A rra iia ; y  e l  segundo de  4,000 hom bres s e  am ­
para de  la fu e rte  posiciou d e  Oñate.

C ontra e s te  trozo se  dirigió el Briga­
d ie r  E sp arte ro  e l l . °  de  m a rz o : e l d ía  3 
se  trab ó  la a c c ió n ,  en  que fueron envuel 
to s los ca rlis tas  y  arro jados de  aquella 
p ro v in c ia : en  e s te  día se  d istinguió  nota­
b lem en te  D. Juan d e Z a v a la , m archando 
siem pre con las prim eras g u errillas , y 
a travesando  i  veces por m edio de  los ene­
m igos para co m un icarlas órdenes de  Es

p a rte ro . E l 13 fueron sorprendidos en 
C eanuri, L uqui y  L a to rre , y D. Juan de 
Zavala fué d e  los p rim eros que en traron  
e n  la plaza de  d icho pueblo, acuchillando 
á  los carlistas . E n  lo s dias 18 y  19 hubo 
nuevos encuen tros en  M arquina y  el mon­
t e  A cheri. El 33 tuvo  lu g a r la acción del 
P u en te  de  B arcena . E l Jefe carlista  Cas­
to r  b loqueaba cou  mil hom bres i  P o rtu - 
ga le te . E sp arte ro  se  encam inó en  dicho 
d í a K  desde D urango á  B ilbao , i  dejar 
lo s p risioneros; y sabiendo que los de 
P ortn g a le te  se  hallaban en  e l ú ltim o e s -  
tre m o , en  aquel mismo dia m archó á  so­
co rre rlo s . La em presa ofrecía sérias diB- 
coU ades; el puen te  colgante del Burceña 
estaba  en  poder d e  C a sto r ,  y conociendo 
su  im p o rtan c ia , tra tab a  d e  conservarlo  i  
to d o  tra n c e , defendiéndolo  con e l grueso 
d e  sus fu e rz a s : las p u ertas  de l puen te  las 
habían  cerrado  los c a rlis ta s , y esta era 
una  nueva dificultad mas para  el ataque.
E n  la U rd e  del d ia  33 se  avistaron las 
h u estes  en em ig as; el a taque fué vigoroso 
y o rd en ad o ; la defensa gallarda y  porfia­
da  ; la  tenacidad de  la resis ten c ia  e n a r­
dece á  los isa b e lin o s: e l B rigadier E spar­
te ro  d irige  personalm ente  una  valerosa 
carga  i  la  b ay o n e ta , qne  secundada por 
o tra  de  cab a lle ría , en  que se  disilugnió 
p o r su  ard im ien to  D. Juan  d e  Z av a la , los 
c a r l is u s  se  desconcierU n, cejan un tan­
to , y  a l cabo, a t  e n tra r  la noche abando­
nan el p u e n te ; pocos m om entos después 
d e  la  acción  las tropas isabelinas en tran  
en  P ortuga ie ie .

E n  e l resto  d e l año  d e  1851, D. Joan  d e  Zavala se  d is- 
lingníó  en  los sign ien les co m b a te s : e l 9  d e  a b r il , e n  el 
q u e  tnvo  logar e n tre  B erm eo y  H u rg o ia , en  el cual se  hizo 
ac reed o r i  la  cruz  laureada de  Sao F ern an d o  de segunda 
c la s e : e l  4  d e  mayo en  el d e  C eb erlo : el 14 del m ism o m es 
en  S anU  C ruz de  T izcarqu iz : e l I . ”  d e  ju lio  eu  la  acc ión  
del O rn o ; e l 31 del mismo en  la  d eA rU za , en  N avarra ; e l 38 
d e  agosto  e n  la d e  I z p a r te r : e l 7 d e  se tiem b re  en  la  de 
M endaca: e l 19 del mismo en  la  del m onte  O iz : e l 11 de  
o c tu b re  en la  de  P le n c ia ; e l 30 del m ism o en  la  de  las al­
tu ra s  de  A rteaga en  A rra tia : e l 9  de  noviem bre en  la  de  
O rozco: el 17 del m ismo e n  la de  la P eñ a  d e  O rd n ñ a ; y 
el 7  de  d ic iem bre  en la de  Gorbea.

P o r Real despacho de  33 de  ju lio  le  foé concedido el 
g rad o  d e  T en ien te  coronel con  la  an tig ü ed ad  de 16 de  fe ­
b re ro . por e l m érito  qne  con tra jo  en los com bates y r e t i r a ­
da  de  G uernica.

(Se eonlinuará.)

José  S ioao V SoRGA.

PEHAS Y SUPLICIOS
e v  LA

ANTIGÜEDAD Y EN LA EDAD MEDIA.
fCMiltUáCfOM.J

m .

L os ho rrib les suplicios de  que  hem os hablado en los dos 
artícu los p receden tes no eran nada en com paración de  los
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TIPO DZ SOLDAbO CHINO LLAMADO TIGRE.
(Rreitido porD. M. P.)

q u e  s e  aplicaban á  lo s re g ic id a s : e l d e  B altasar G erard , qne 
e l 10 de  ju lio  d e  1384 asesinó  i  Guillermo I de  Nassau, 
P rincipe de  O range, duró  d iez  y  ocho d ia s : renunciam os á  
describ irlo  porque ho rro riza : e l últim o dia fué e s tra n g u la ­

do  p o r m ano d e l verdugo p a ra  q u e  no  m uriese  eu  la  deses­

peración y  sn  alm a se  salvase.
E n  algunas naciones de  E uropa se  han  castigado se m e­

jan te s  crim enes con atroces suplicios hasta  m ediados del si­
g lo  pasado. M ontaigne, en  su s  Ensat/ot, clam ó co n tra  estas 
a tro c id a d e s , y aconsejaba que para  im presionar i  la  m u­
ch edum bre  se  e je c u ü ra n  aquellos suplicios so b re  el cadá­

ver de l ajusticiado.
L a voz de  lo s Santos Pad res de  la Iglesia c a tó lica , que 

ha sido  siem pre la voz de  la c iv ilizac ión ,  d e  la  jo siie ia  y de  
la v e rd a d , se  había levantado ya en  el siglo v jiara a ta leo ia -  
tiza r  tan  espantosas c ru e ld a d e s : San Agustín clamó con tra  
el torm ento  em pleado con  los crim inales para  d e sc u b rir  la 
verdad . T am bién M ontaigne en  e l siglo xvi im pugnó e l to r­
m ento, com o u n  m edio c ru e l ,  q u e  en  lugar de  co n d u c ir al 
esclarecim ien to  d e  la  v erd ad ,  obligaba á  m e n tir  a l inocen ­

te  : Etiam innocenlet cogU menliri dolor.
Tal im portancia se  a trib u ía  a l torm ento  com o m edio de 

p rueba en  las causas c rim ina les, q u e  cuando  en  P aris se

tra tó  del proceso de  Ravaillac, e l asesino  de  E n riq u e  IV. en 
el año  1610, e t Parlam ento  invirtió  toda  una  sesión en esco- 
g ila r  el g én ero  de  to rm ento  q u e  i>or se r mas c ru e l debiera 
ap licársele.

En la segunda m itad del siglo xvii d iversas ordenanzas 
r e a le s ,  e n tre  o tras la  de  1670, p rescrib ieron en  F rancia  las 
form alidades que  se  debían  ob se rv ar con los acosados so­
m etidos á  la  prueba del to rm ento . E n  1697, un acuerdo  dcl 
P arlam ento  de  P aris fechado el 18 d e  enero , reform ó la ma­
nera  de  ap licar el to rm ento  en O rleans, y suprim ió  la  eelra- 

pada, reem plazándola con la etientiony 
los brodeqainei. La etirapada consistía 
en  poner una  llave d e  h ierro  en tre  las 
dos m anos ligadas del acu sad o , y atadas 
á  la e sp a ld a ; después se  le  suspendía con 
una  soga de una polea fija en el lecho , le- 
vaolándolo m as de  un palm o de! suelo r 
con  un  peso de  180 libras alado  al pié de­
recho. Asi se  aplicaba ordinariam eniu 
e s te  género  de  to rm e n to ; pero  cuando 
era  un caso ex trao rd in a rio , se  levantaba 
a l acusado basta el lecho de  la  cárcel con 
un  peso de  %i0 lib ras alado  at pié, y se 
le  subía y dejaba cae r  tre s  v eces , lo  cual 
le  hacia p e rd er e l conocim iento.

Tam bién se  daba  el torm ento  haciendo 
beber al acusado una g ran  cantidad de 
agua ó  sum eitfiéndolo en e l la : el torm en­
to  de  los brodeqtiinei. s e  aplicaba in iro - 
duciendo las p iernas desnudas del acosa­
do  en  unos borcegu íes de  h ie r ro , a jaslán- 
doselos por m edio de  to rn illo s hasta cau . 

_ _  sa rles dolores h o rrib les . R abia o tros m u­
chos géneros de  torm entos.

E l adu lte rio  e ra  condenado an tigua­
m ente, y en  la  edad  m edia, con penas te r­
r ib le s : e l decoro  debido á  nu estro s lecto­
re s  no DOS perm ite  hab lar de  los castigos 
que  los rom anos Im ponían i  los adú lteros 
d e  am bos sexos. E n tre  los germanot el 
m arido  castigaba á sn  m ujer adú ltera , 
corlándola  el p e lo , despojándola de  todo 
vestido , esputsándola de  so  casa en  p re­
sencia  de  sus parien tes  y  azotándola por 
lodo e l pueblo. L os ang los-sajones, cor­
tab an  á  las adú lteras e l vestido  p o r la 
a ltu ra  d e  la  c in tu ra , las azotaban y  las 
entregaban al lu d ib rio  d e l populacho,— 
L os bu rgundics abogaban á  tas adúlteras 
e n  lo d o .— L os sa jo n e s , lo s francos y los 

—  visigodos las quem aban.
L a  Iglesia c a tó lic a , siem pre m iseri­

co rd io sa , e n  el Canon 46  del Concilio 
de  T r ib u r , año  de  805, o rd en ó : q u e  si 
una  m u jer perseguida jo ilicialm ente por 
so  m arido  reco rriese  al O bispo, e s te  tra ­

tara  d e  ob tener de l m arido  palabra de  que no  la  m atarla , 
pero  que si el m arid o  no  qo isiese  acceder á  e llo , no  se  la 
en treg ase , sino q u e  la  enviara á  donde e lla  quisiera.

! L os p o rtu g u eses castigaban ju n u m e n le  á  la  ad ú lte ra  y  á 
* su  cóm plice ; y  si el m arido  no  consentía en  la  m u erte  de 
■ la  m u jer, e l am ante era  absuelto .
' E n  Polonia eran  crnelm ente  castigados los adúlteros.

E n  F rancia  ra ra  vez se im ponía la  pena c a p iu l  por el de­
lito  de  ad u lte rio . Sin em bargo, los dos herm anos F elipe  y 
G antiero  de  Aunay, q u e  sedujeron á  las n u eras d e  Felipe el 
Herm oso (a ñ o  1314), m urierou eu  un  suplicio  espan toso ; y 
en  1363 e n  O rleans, e l S r. de  U oulin  y  G odarda m ujer del 
soldado Juan  G odin , que .nenrrierou  eu  ad u lte r io  m ientras 
este  se  ba ilaba  en  el servicio de  las a rm a s , fueron  castiga- 

 ̂dos con pena de  m u e r te ; sen tencia  q u e  llevaron m ny á 
mal los cortesanos, ten iendo  el descaro  d e  d ec ir  que  e llo s se 
bailaban en tonces continuam ente muy espnestos á su frirla ,

C arlas reales dadas en  febre ro  d e  1337 en  favor de  los 
hab itan tes d e  Villafranca det P erigord  o rdenaban  que los 
adú lteros sorprend idos ¡o frag an li, fuesen castigados con 
una m ulta ú  obligados á  co rre r desnudos |>or la población.

(Se eonlinuará.)
J . S . t S.
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DE LAARUtlTECTIIIA KAVAL.

(CotUinuactem.)

Origen ie  Venecia.—L is  tem pranas irrupciones de  los 
liúrbaros del N o rte , en  I ta lia , liahian desolado la provincia 
rom ana de  V enec ia , y obligado al resto  d e  sus hab itan tes á

de  los p roductos de  la India (I>, L a invasión y  destrucción  
por lo s bárbaros del im perio d e  O cc id en te , y  el haberse 
p reservado de  sns ataques el de  O rien te ,  fuó la p rim era de 
las causas de  esta  prim acía com ercial, que daba  lugar i  una 
navegación muy so s te n id a ,  tan to  en  el espresado  m ar como 
en  todos los parajes de l M editerráneo. E n  e fec to , los ita ­
lianos fueron el alm a principal de  ese  com ercio y de  esa 
navegac ión ,  que bajo su  d irección tom aron un  desarrollo  
adm irab le . Hasta que ellos se  apoderaron  del tráQco, la im­
portación había superado  m ucho al tránsito  y á  la espor- 
taciou,

Las naves q u e  sostenían  ese  m ovim iento m ercan til eran 
galeras de  figura y condiciones idén ticas á  las ro m a n a s , so ­

b u -c a r  un refugio  en  las pequeñas y pan tanosas Islas s i tú a - , b re  todo en  el segundo  período del com ercio biaantino , 
<las á  la estrem idad del A driático. Casiodoro los describ e  ¡ cuando las c iudades ita lia n a s . V enecia , A m alll.  P isa y Gé- 
y los eq u ip ara  con las aves a c u á tic a s , por cu an to  sacaban , n o v a , lograron m onopolizar este  com ercio ,  de  tal modo.
sn subsistenc ia  del pescado , rem ojado eu  p o b re z a , pues su 
sola ind u stria  y ún ico  com ercio era  la sa l. Tal fué el hum il­
de  o rigen  del E stado  llam ado á poner en  con tac to  e l an ti­
guo  con e l nuevo m undo , y á  se r  e l fundador del com ercio 
m oderno  y d e  las em presas m arítim as. S u  prosperidad m er­
can til p rodujo  y sostuvo  su  influencia sobre  los países ba­
ña  Jos p o r e l Jíe d ite rrán eo , que volvió á s e r  o tra  vez la  cuua 
de  la c iv ilización . D uran te  m uchos siglos fué  Venecia la 
g ran  escuela  d& las a r te s  en lazadas á la navegac ioo , y tan to  
s u i  co n s tru c to res  com o sus m ariü o s, e ran  los m as in s tru i­
dos de  E uropa. Al paso  que  los scand inavos, los reyes del 
m ar, su rcaban  los de l N orte en  toscos y  frágiles b o le s , en 
busca  de  botín  ó d e  un h o g a r; las aguas del M editerráneo 
e ran  co rlad as por las proas de  buques en  cuya arboladura 
ondeaba el pabellón  de  San M arcos, y que  en e l siglo x, 
seg ú n  se  d ice, e ran  ya del p o rte  d e  1,200 á  S,000 toneladas; 
si b ien  la s  em barcaciones genera lm ente  adoptadas en  el 
M edilerráueo e ran  copias ó  m odificaciones de  la antigua 
g alera .

E s un  hecho, d igno  de  m encionarse, que  m ien tras el 
uso con tinuado  de  esta  c lase de  b u q u es eu  las com parativa­
m en te  tranquilas ag aas del M eüiierráiieo, sostenía e l co­
m ercio  y la n a v t^ a c io n ,  parece que su  in troducción en los 
m ares del N orte, para  los cuales no  ten ia  las deb idas condi­
ciones .  perjudicó  y  abatió  de  la m anera m as notable el 
esp íritu  m aiiiim o em prendedor q u e  hasta  en tonces habla 
carac terizado  la población de  sus costas. V es p ro b ab le  que

que no se  vela un  buque griego en el M editerráneo ni en el

y  e l espan to . Concluida su  m isiou d e s tru c to ra , abandonan 
la que ha sida  pasto d e  su s  dep red ac io n es , sin d e ja r  en ella 
traza alguna p e c u lia r , y vuelven á  su  patria  sin  m odifica­
ción en su  ca rác te r.

Hay , sin  em bargo , o tro  pueblo  en  Asia que difiriendo 
de  lo s an te rio re s  en  o r ig e n , y es tan d o  sep arad o  de  ellos 
por la d is ta n c ia , aparece  al p ron to  como si tuv iese  cierta  
analogía con aquella raza nóm ada. E se  p u e b lo , que es e l 
á ra b e , se  com pone genera lm ente  de  hab itan tes de l desier­
to ,  y  com o ta le s , tam bién nóm adas. P u ed e  decirse  que su 
independencia  nacional y la lib e rtad  individual se  conser­
van en  él v írg e n e s , pues jam ás han sufrido  a taq u e  alguno. 
E se  pueblo , que en la  época á que nos vamos refiriendo se 
bailaba en  toda la fuerza d e  su nativo v ig o r , se  lanzó  sobre 
el m u n d o , y  con no vista rapidez es tend ió  su  dom in io , por 
un  lado basta el A tlán tico , y por o tro  basta las fron teras de 
la C hina. L a ob ra  de ese  dom inio no fu é , como la de  los

antiguo m ar E geo , ó  sea del A rchipiélago. L as cruzadas | o tro s pueb los nóm adas del Asia , de d e s tru c c ió n , n u : fué 
co u tr ib u je ro n  eficazm ente á su  m ayor d esa rro llo , pues res- de  cu ltu ra  y de  verdadera c iv ilizac ión ; tan  v e rd a d e ra , que  
tab lec ieron  re lac io n es , por m ucho tiem po in te rru m p id as , ¡ después de  m uchos siglos de  haber cesado  aquel dom inio, 
e n tre  d iversas com arcas del m u n d o , siendo tal vez la  ú n i-  aun adm iram os en Europa todos los m uuum entos q u e  de  él
ca  eti que  una g u erra  baya sido causa de  p rovecho para  et 
com ercio.

D urante los nueve siglos largos de  su  p rim era ex isten­
cia .  esto  e s ,  desde  C onstantino hasta la conquista  de  Cons- 
taniinopla por B audouiii, Conde de  F la n d e s y d e  Hainaut,

nos han dejado en  pié las in ju rias de  los tiem p o s; no  sien­
do  m enor n u estra  adm iración por las obras de  irrigación 
qne lodavia subsisieo y por las b rillan tes  m uestras qite nos 
quedaron de  su  lite ra tu ra . P or eso hem os dicho q u e  solo 
era  aparen te  la sem ejanza del pueblo á rab e  con los descco-

el im perio b izantino  tuvo  que so s ten er por m ar luchas coa- j d ien tes de  los buoos y d e  los m ongoles. Hasta las c ircuns- 
linuas con los b ú lg aro s, con los sarracenos , con los vene- | tancias de l te rrito rio  e ran  tam bién  d iv e rsa s , pues si bien 
cíanos y con ios genoveses. E sto  le  obligó á  conserv a r s ie in - . la  A rabia es un  d es ie rto  y sus hab itan tes couservao la  vida 
p re  una arm ada á  veces muy n u m ero sa , com puesta  de  em -  ̂ nóm ada, el litoral había llegado en tonces á  un p u n to  nota- 
barcaciones idénticas a la s  que  los cartag in eses y  los rom anos b le  de  civilización. Las c iudades en  é l s itu a d a s , in ten n e - 
asaban  para  la guerra  ( 2 ) ;  do habiendo no tic ia  de  q u e  in - dias con la In d ia , d isfru taban de  o p u len c ia , c read a  y fo-
trod u je sen  variación alguna digna de  lom arse en cu en U  en 
la construcción  naval ( 5 ) .  S in  e m b a i ^ ,  noso tros creem os 
que  un  pueblo  que sostuvo una navegación tan  activa en  un

m entada por e l com ercio y la  navegación,
La religión misma de  Mahoma (1) coo lribu ia  a l eugran- 

deeím ienlo  del co m ercio , pues e l C oran lo recom ienda , al
m ar latí espantoso com o el que  baña las o rillas de  la R ou- I  m ismo tiem po q u e  á la in dnstria , com o ocupaciones agrada-
m ella , d e  la Circasia y de  la C rim ea , y q u e  ad em as sostuvo 
con frecuencia g u erra s  m arítim as , por fuerza deb ió  in tro ­
d u c ir  m ejoras en  su  construcción , pues en  ningún a r te ,  co­
mo en el de  h ace r  b u q u es , e jercen  m ayor influjo la p ráctica 
y la esperieiic ia  ( 4 ) .

Marina de loi árabes en E spaña.—A sia , com o d ice  muy 
bien un  ancor alem an (S ) , ha  sido siem pre e l p j f s u a t a ld e

la  b a rre ra  le v a n u d a  con este  m otivo al com ercio arra igó  pueblos á  qu ienes la P.-ovidencia ha confiado la
p o r siglo- e n te ro s , e n  lo.s países de l N orte y Oeste de  E uro­
p a ,  e l e s tad o  bárbaro  e n  q u e  se  hallaron com parados con el 
re s to  d e  ella.

i f a n n a  de ¡os bitanlinos ó sea del bajo iraperfo.—L a pri- 
v i l^ ia d a  posición de  la  an tigua  B izancio , cuyo nom bre, 
después de  su conqnisU  por C onslaatiiio  e l G rande, se  cam ­
bió  por el que  abura  lle v a ,  no podía m eaos de  se r  veniajo- 
sl ima al coojercio y a l poderío naval de  aquel im perio. En

de d e s tru ir  aquello  que  por su  estado  m erece  se r  d es tru i­
do. E sos pueb los q u e ,  com puestos de  m illones d e  alm as, 
babiian  las ium eosas y  á  veces panU nosas Ilaou ras del Asia 
su p e rio r y d e  la c e n tra l ,  se  ballao eu  el m ismo es tad o  de  
clvilízaciou que  cuaudo los buoos y  los m ongoles in v ad ie ­
ron dos p a rles  de l m u o d o , llevando á  e llas la  destru cc ió n  
y  el estenn in io . L a  posición get^ráfica d e  so país les hace 
ten e r  una  vida nóm ada que los conserva aislados é  ignorao-

efeelo, stluada  aquella ciudad en  la pun ta  de  tie rra  eu ro ¡« a  les de  lo  que  pasa en el resto  del un iverso . De cuando  en 
que loca casi á  la a s iá tic a .  en  los lim ites de l O ccid en tey  del cuando , y  sin  causas d e  ninguna especie relig iosas ni poli- 
O rie n te ,  bauada por lo s dos m ares en q n e  la civilización U cas, se  les ve sa lir  de  rep en te  d e  su s  llanuras y  precip i- 
an tigua tuvo sus principales d o m in io ;, cen tro  de  aquello s la rse  so b re  alguna co m arca ,  llevando consigo la 'desolacion  
países q u e  siem pre habían sido im porU ntes por e l g ran  c o - , ______________________________ ___________________________

m ercio  que  sostenían  con  sus propios p roductos y  cun los (i, s i .  enHarse, Biiaacio espiaba caravanas á la la d ü . sobre lo- 
ex tran jeros á  q u e  sirv ieron  de  p a so ,  la cap ita l de  Constan- siglos v j  v i, aiiqiiineaío « te  ®rtio la seda. Caaoilo

lin o  ten ia  que  lle g a rá  s e r ,  por p rec is ió n ,  com o lo fu é , un  ' *si* coiaercto^*riKUe'*'pBerí«s^bLañi^^ 5oíaa’quV"acfr*íni 
depósito  m ercantil considerab le . Aun an te s de  so  conqois- |
U  |>or aqu« | E m perador , j  po rco o síg u ieo te  de  ten e r  la im- 1̂  ̂ilaliaaos las Tvlvi^ron á e»lablec«r cb círeiB5-

. . s . .. ^ I laQCI4Í isas rabies,
porlancia de  m etrópoli d e  un  vasto ím iierío , sosteoía eslen* i t*' <^»o€Bfiosíd»d dibenjos decir qoe los baqoes qge á fines dcl
so com ercio con  los pueblos del litom l del an tiguo  Pon-
toE uxiM ^  hoy }far Negro. S us hab itan tes halnan hecho de gM» t a o s f i » r f e c B e r ®  ée

. . .  . . . . . .  I ®*'*f**WB de BfiodUi a Oarazíoes^riaenW  esta cMoadra ao
cODCUfreocid m ercan til a los tnistnos fenicios en  los paises deshecba le a p e n t,  y i» lloTía searUd de lal aodoloa caerua qoe
l im i lr ü f e s á e s e m a r ,s i  b ien  e s to s ú ltim os p refirieron las

ru la s  de l golfo arábico  y del golfo pérsico . Seisc ientas em - .......... • .  • . . . . .
barcaciooes se  d ice  que llegó á poseer Bizancio an tes  de  la IvJ»' Angel ( l iO ti ,  »e roroó e«*Ve'nec{a 1« liga'cói"™ e l^™ ar^or 
época del prim er C o n su n lin n , y  su  puerto  era  e l m as visi- ,
U do de la Grecia. I pr^éifta^ fe ¡ftmáUn ei Mundo.

A quel p ro tector de  la religión católica lo fué  U m bien . ¡ maríM cieno número dV Btqal’M verd’íeraacBle^í5miMbl«” <le 
en  sum o g ra d o , d e  su  nueva c iu d a d , al mismo tiem po que ' 5 ” t ’ ¿m viM “« V , " r f « ¿ “. ': '’.o*‘d̂ ^
el miedo á  los bárliaros del Norte alra ia  ¿  los m uros de  esta   ̂W  Arqoioiedes faé qaieo prinripzincnie los
m uchos hab itan tes d e  la  antigua Roma. | i in i:e V ¿ « ln 'S l '

Todas esas cau>as h icieron de  C oosU nlinopla el cen tro
.1 AAmA*vAÍ/\ .Ia  J . .  . .  .  I nA d«rP/i f l ’harnvkok Ám . .1 .  í

b lesáD ío s. E l fundador de  aquella relig ión destinada á domi­
nar en  una gran parle de  la superficie d e  la tie rra , ai p resen­
ta rse  como profeta, era  en  realidad uu  legislador, y  conocía 
perfectam en te  que e l com ercio contribuye e u  sum o g rado  i  
la civilizaciou y riqueza de  los pueblos. Fácil es com preu- 
Uer que una vez presen tada esa profesión como uu  precepto  
re lig io so , por fuerza habla de  llegar á  ten e r g ran  desarrollo  
en  DUO cuyo entusiasm o por la fé se  confunde con el fana­
tism o. Sin esa previsión del profeta, no hubieran podido los 
á rabes conducir con segu ridad  sus caravanas á  través del 
Asia y  del A frica , con cuyos paises sostenían su  principal 
tráQco.

L a fé que profesaban a l inspirado de  la Meca pudo  solo 
conservar la  un idad  com erc ia l,  después que las escisiones 
políticas destruyeron  en  aquel p ueb lo  la  del p o der tem po­
ral ,  p u es  los preceptos del Coran fueron  siem pre tan  sagra­
dos para e t m nsulm ao del G uadalquivir com o para  e t del 
E ufra tes. Puede decirse  con U. S ch ev e r , q u e  t  respec to  á 
re lig ió n , los E stados m abom etanos form aban una federación 
e sp iritu a l,  y  que ninguno d e  ellos podia considerar ú til 
aquello  que uo  lo era  para los demás.»

Tales eran  e l c a rá c te r , las lendeucias y  las ideas re li­
giosas d e  aquella pa rte  d e  los creyeo les de  la  unidad de 
D io s , q u e  salvando e l Africa y atravesando las aguas del 
Frettum-Berculanum, p lan taron  sns p en d o n es, g rac ias á  Ja 
tra ic ió n , en  e l m onte T a re c , llam ado asi por ellos en  honor 
de  uno  de los do scau d illo s que ios guiaba. Una bata lla  les 
bastó  para  d e s tru ir  una m onarquía d e  tre s  sig lo s , y  para 
e s len d er y  a sen tar su  dom inio en  una g ran  parle del te r r i ­
to rio  de  aquella  m onarquía. No e ra  es trañ o . Ellos peleaban 
aguijoneados por un fanatism o irre s is tib le , y  se  las babiau 
con un  pueblo  en  general afem inado y  co rro m p id o , que á 
su  v e z , y  andando  los tiem p o s, recob ró  e l  an tiguo  vigor 
con el deseo  de  su  independencia y con  las Incbas que sos­
tuvo basta e l cum plim iento  d e  ese  deseo.

D ueños ya de  una tie rra  en  general muy r ic a ,  con  un 
litoral de  fácil recalada.y  rico tam bién en  buenos puertos, 
los árabes de  E spaña pudieron  d esde  luego ded icarse  con 
abundan tes recursos al co m erc io , cum pliendo de es te  mo-

Mahoma era de la noble lamilla de Hasbem, de la Iriba de Ko- 
. qae (ué la pcioeipal y mas respetable de las de la Arabia. Se­

llas tradiciones, al hacer Mahoma se sintid as temblor de tierra 
-I palacio Real de Persia , y se apagó el faegu sagrado del Magl.
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do  con el p recep to  del C oran. A la rudeza igno ran te  d e  los 
g o d o s , en todo lo que e ra  tráflco é  in d u s tr ia , .sucedió el 
gén io  c read o r y Tirificador de  aquel pueb lo  o rien ta l. La 
agricu ltu ra  llegó á  un  estado  in c ir ib le  de  p erfe cc ió n , de 
q u e  tenem os pruebas irrecusab les en  ra ria s  com arcas d e  la 
P en ínsu la . L as m inas fueron esplotadas y d ieron produc­
tos ab u n d an tes  com o en  tiem po de  los fenicios. L os tin tes 
cobraron g ran d e  y  m erecida fama. P o r ú ltim o , los árabes 
cu ltiv a ro n , los p rim eros en  E sp añ a , la caña  d e  azú ca r y  el 
a lg odonero , y tam bién  fneron los p rim eros que  en e lla  c r ia ­
ron  el fam oso gusano q u e  proporciona la p rim era m ateria 
para  la industria  de  las te las de  seda ,  las cuales llegaron i  
se r  estim adas en el m undo en tero .

Con sem ejantes elem entos propios nn es e s tra ñ o  que el 
com ercio m arilim o de  los pueblos, su jetos i  la d inastia de 
los O m m iades, fuese muy estenso. En e fe c to , abrazaba  to ­
dos tos países en  que reinaban  los á rab es , y  m as principal­
m en te  el Africa ; asi com o tam bién la Italia y e l im perio 
g riego. Sus p u erto s m as concurridos e ran  Almería , Málaga 
y Cádiz.

E s verdad  q u e  no siendo los m oros d e  E spaña aüclona- 
dos á  la navegación , la m ayor parte  de ese  com ercio se  ha­
cia en  nave.s e x tra n je ra s , las cuales eran  de  la clase que 
queda dicho al tra ta r  de  Venecia y  del im perio hizanilno . 
E llo s no construyeron  nunca  sino barcos m as ú  m enos g ran ­
d e s ,  según el o b je to , de la forma y  condiciones de  los qne 
Temos abora en  las costas africanas vecinas á  las nuestras, 
conocidos con e l nom bre de  cárabos ( 1 ) .  E n  esto  seguían 
relación  con e t cen tro  de  donde p roced ían ; esto  e s ,  con sus 
corre lig ionarios de  Asia, cuyas em barcaciones en  el siglo vii 
de  nuestra  e r a ,  eran  las m ism as exactam ente q u e  s ie te  an­
tes de  ella.

L a  m arina de  g u erra  de  los m oros de  E spaña fué nula, 
porque com o adem ás de  q u e , com o hem os d ic h o , la m ayor 
p a rte  d e  su  com ercio m arilim o se  bacía en b u q u es ex tran­
je ro s  , todas sus g u erra s  e.stuvieron siem pre c ircunscritas á 
la  Península. Solo ten ían  algunas em barcaciones pequeñas 
sem ejantes i  las q u e  .se llam aban b erg au lin es , seguram ente 
com o defensa de  sus p u erto s ó  para hacer co rre rías  en  el 
litoral nii.smo de  los re inos cristianos que se  b .illaban limí­
tro fes . Nunca tuv ieron  galeones ni g a leras.

coaUmuri.)EiC€yitvi 4efrt§tí̂ , 
JáKCKL Lobo.

E l cuerpo  de  A riilleria ha celebrado su  acostum brada 
función anual en  obsequio de  su P atrona S an ta  B árbara, en 
e l tem plo de  San Francisco el G rande de  esta  có rte , con una 
sun tuosidad  v erdaderam en te  digna de  atención .

£1 Exemo. S r. Patria rca  de  las Indias oQció d e  ponliQcal; 
la concurrencia  que  asistió  á  la sagrada so lem nidad , fuú de 
lo m as b rillan te  que  encierra  la c ó r te ,  y e l tem plo  s e r i ó  
decorado con una  elegancia verd ad eram en lc  artística .

Tigre de guerra llam an en  eV E jé rc ito  chino al individuo 
q u e  arm ado de  una  horquilla ó  tr id e n te  y  p rotegido por un 
inm enso escu d o , p resen ta  com o indispu tab le  título de  asi­
m ilación con la fiera d e  cuya üenom ioacion se  e n g a lan a ,  la 
piel con  que cu b re  ia cabeza y las o re ja s ,  que grotescam en­
te  se  elevan sobre  su región fron tal.

E l o tro  tipo  q u e  ofrecem os jo m o  a l grabado qne re p re ­
se n ta  el Tigre de guerra, es e l de  un Brabo, q u e  acred ita  su 
condición de  U l á  beneficio de  los pend ien tes y de  la placa 
c ircu la r  que  o sten ta  en  su  pecho.

(1) Asi deasminanos á las eabartacioaes <iae asao lo« herberU- 
eo»,periiBo sábenos coa toda certeza si las asaros lambies lúa rao 
rw e n  l^ p a ía , « si el nombre de eiriie es 'lerivaciun deíde 
qae es el de ana embarcadoa árabe peqaeba

SíjBBSidoniü ApoliDariu.el«r«*a i e  la aoiitikdad, ademas de 
pequeño, estaba hi-ehotut mimbres eaireieiidos j  atados, los caaks 
M cBbruo euu pit*ies dada$ <le gra^j. *

tpnslanliDo I'Bfpbjrogeneto, histariador bitanllao.  dice aoe el 
etreta trata dos varas mas de lela en sos velas qne la ohiriems a sea 
ta le n  de ana sola Illa de reíaos; de lo coal sc iledace une era ooa 
emtareacioa peqseña. si bies podía llevar á bordo easlIVAs v tropas 

nos locliuaaios a creer qae el cárabo era la de q«e se valían los 
moros en España para sos curus travesías j  cspedldones. j  qae el
IoV p ím Íos” *̂* ^ dentro de

Ademas del rartá , y setno las nolicias comaDicadas p o r»  Ilel- 
* í  '• “ «!»'<*'>« J de la Biblioteca Keal ilSii)

■."“‘" í ' * ' “»e«saMe obra lllnlada Acácalsíie 
l «  i r a k s  lenlaa el eáert/rwr. que era otra dase de embitta-

eraVn! ^  í  pequeñas; ei íareoM . qae« a  ana barca bastante grande, tambiea aom brada.w áat?; y por lilti- 
el sumerge y el *q.j  , que erao dos clases de embaícarlones

E stn s o b se m e io n e s  q u e  nos perm itim os hacer de l uno 
y el o tro  t ip o , están  justificadas por la conducta  q u e  han 
ohserv.-ido delan te  de  los m odestos soldados ingleses y  fran ­
c e se s , de  los cuales ha bastado  un núm ero insignificanie, 
a tend ida  la p ropo rc ió n , para d e rro ta r  un E jé rc ito  d e 35,000 
g ineles tá r ta ro s , e n tre  los cu a le s  bahía a lgunos m iles de 
Tigres y  de  Brabas.

EPISODIO DE U  GUERR/l DE BRETASi,
escrito en (rancés

POR MR. OCTAVE FEUILLET.
TBsnecclosDE n. J .  F. SiE\Z ÜE

XI.

(C e e l ln tc i tn .j

Al abrigo  de  aquellas tin ieblas im penetrab les e ra  á d o n ­
de  los g ranaderos se  habían re tog iado  con c ierto  desórden 
en  el p rim er m om ento de  su  so rp resa . A rrim ados de  espal- 
das á  la orilla de l ab ism o , y agru|>aJos en  aquel red u c id o  
espacio enfren te  del enem igo in v is ib le ,  aguardaban en  el 
m ayor silencio.

—T enien te  Francia,—ilijo H ervé en voz bas tan te  a lta  para 
que le  oyesen los so ldados,—desde e s te  m om ento tom o el 
m ando de  la colum na.

— ¡Bueno ¡—m urm uró Broidoiix,—m e alegro . No es por 
o fender a l T en ien te , qne  es un m nchacbo e sc e le n te ; pero , 
;ira de  D ios! aqni se  necesita todo un hom bre.

Hervé mandó á los so ldados que se  form asen en  tr e s  Il­
las, dando fren te  á la c u e s ta ; lu e g o , acercándose a l mismo 
borde de las rocas, é  inclinándose sobre  e! precipicio en c u ­
yo fondo se  agitaba el rio , pareció  q u e  exam inaba con ex- 
Iraon linaría  atención la pend ien te  rapida de  tas rocas. En 
seguida volvió á-siluarse a l lado  d e  F rancis, en  uno  d e  los 
flancos del destacam ento .

—Abogados ó  fu silad o s, ¿verdad?—preg u n tó  F rancis la ­
cónicam ente.

— ¡Silencio! escuche V .,—dijo Hervé.
L a Toz v ib ran te  de  F lor de  L is acaba de  alzarse  en  m e­

d io  de  la  espesura.
— C om andante P c lv e u ,-d i jo ,—m e oye V ., ¿ no es cierto?
—Sí, se ñ o r,—contestó  H ervé adelan tándose  á  d e sc u b ie r­

to  p o r el cam ino , a l fren te  d e  au tropa.
—E stán  Vds. c e rc a d o s ,  caballero ,—reposo F lor de L is. 

Con las fuerzas que teogo á  m is ó rd e n e s , puedo d es lrn ir  
basta  e l últim o d e  Vds. sin  q u e  por nuestra  parte  se  d e r ra ­
m e una sola gota de  sangre. De seguro  lo haré  si se  m e obli­
ga á  ello . Conocem os el valor de  V. y su  apego  a l cum pli­
m iento  de  su  d e b e r ;  pero e s te  se  d e tien e  en  los lím ites de 
lo im posib le. E n lréguense  Vds, prisioneros.

—E n  la  posición p articu la r  en qne iiie -en cu eu tro , caba­
lle ro ,—replicó  Hervé,— no puedo con tes ta r sino  despiies d e  
h ab e r co nsu ltado  ta Opinión d e  m i T en ien te . ¿Me dá usted  
tiem po para hacerlo?

—Hágalo V ,, caballero ,—dijo  F lor J e  L is .—No tenem os 
priesa.

H ervé se  acercó  al T e n ie n te , y  llevándolo apresurada­
m ente  á  la orilla de l precip icio , le  d ijo  en m edio  de  la r e l i­
giosa a ten c ió n  de  los so ld a d o s :

—Escúchenm e b ie n : es p reciso  pagará  esas g en tes su b ro ­
ma de  las lavanderas ; para sa lvar nuestro  honor y  n u estra  
vida solo hay que verificar lo  q n e  yo hice v e in te  re c e s  en  
este  m ismo sitio  por pu ra  b rav a ta  de  jo v en . M erced á  la os* 
en ridad  d é la  n o c b e á  estos á rb o le s , todos nuestros m ovi­
m ientos e n  este  rincón  de  te rre n o  están  ocultos para  e l ene- 
m igo. ¿V e V. ese ángulo e n tra n te  en  las ro cas?  Hasta las 
dos te rceras p a rles  d e  la bajada no es m as q u e  una escalera 
algo incóm oda con nna barand illa  de  ra íc e s ; una vez llega­
do  a l l í ,  uo encon tra rá  V. ya  m as que una superficie perpeii- 
d icn lar, lisa com o a n a  ta b la : dé jese  V. cae r  a trev idam en te , 
y se  encontrará  en  una lengua d e  arena  an g o s ta , a l p ié  de 
las ro c a s : en tre  V . en  el rio  en fren te  del peñasco vertica l, 
y c rú c e lo : hay un vailo, y sulo llegará el agua á la rod illa .

ó  todo lo mas á la c in tu ra ,  si e l río  viene crec ido . Que cada 
uno  perm anezca en su puesto , en  las filas, basUi q u e  le  lle ­
g u e  su vey. El sargen to  vigilará para que  ningún soldailo 
com ience á  bajar hasta q u e  a l a n te r io r  se  le  baya p erd id o  
d e  vista. E n tre tan to , yo parlam en taré  todo  lo mas (losible 
para gan:ir tiem po. V am os, hijos m ío s , se ren id ad  y s a n g re  
fria ; el T eniente va i  enseñaros e t cam ino. A gárrese V. bien 
á  las ra íc e s , F rancis.

El Oficial quiso rep licar, pero  H ervé le m andó con s e ­
quedad q u e  obedeciese. (!n m om ento  d e sp u é s , e l jóven  ha­
bla desaparechlo  en  la v e rtien te  d e l p rec ip ic io ; nno  de  los 
soldados le  siguió al m om ento. E sta  operación sin g u la r y 
esta  perspeeiiva repcnlin.'i de  salvación hablan  d esp en ad o  
la alegría en tre  los g ranaderos. B ru idoux , arrod illad o  en  la 
cornisa de  la ro c a , acom pañaba á  cada  nno  que  se  mnrci a- 
ha con una despedida bu rlesca .

— ¡Buen viaje! ; m uchas cosas en  tu  c a s a ,  h i j n m i o ! . . .  
¡ T ú , no te  detengas en el cam ino ! .. . .  ; Ten cuidado de  nu 
m ancharle , c iudadano!.... ¡ No dejes d e  escrib irnos. C olibrí, 
cuidado!

Aunque este  plan singu lar, para  se r  e 'p licad o  y  para  co­
m enzar á  e jecu tarse , solo exigió b reves in s ta n te s , Hervé 
tem ió in sp ira r desconfianza con una detención  mas prolon­
gada ; encalató á  Bruidoux que  le av isase  cuandu  solo q u e ­
dara en la esplaiiada la prim era fila d e so ld a d o s ; enseg u id a  
volvió i  situ.-irse en  m edio del cam ino.

—Caballero,—dijo alzando la v o z ,—bé aquí lo único que 
puedo p roponer á V . : m e en treg a ré  á d isc re c ió n , y mi T e ­
n ien te , con  sus so ld a d o s , irá á inco rporarse  con su  reg i­
m iento sin  que  se  le  in q u ie te  lo m as mínimo.

—Esa proposición no puede se r fo rm al, C o m andan ta—il i -  
jo  F lor de  L is ;—cuando el lodo  se  halla en  n u estro  poder, 
no hem os de  co n ten tarnos con una  parte , por im po rtan te  y 
preciosa que esta  sea.

- D o y  á V. g rac ia s , cab.illero,— dijo Hervé, qu ien  lo q u e  
m as deseaba e ra  p ro longar las ce rem o n ias;—doy á  V. g r a ­
c ias por lo  que á mi hace re fe re n c ia ; [leru si m uestra  V. so- 
brailas ex ig e n c ia s , no se  apo d erará  de  nosotros con la  la  
facilidad com o parece  c ree rlo . No es p ru d en te  red u c ir  á la 
desesperación á nn enem igo, por déb il que e s te  sea.

—Repito á V ., caballero ,— replicó  Flor de  L is con  voz 
mas b reve  y am enazadora que e so  no e s  acep tab le . ¿No 
tiene  V. m as que  decir?

—¿Qué condiciones nos asegura  V. si nos rend im os?
—La v id a , con ta l que se  com prom etan V ds. á  se rv ir  bajo 

las ban d eras del Rey.
—S i, ¡bueno  está  lo  Rey!—m urm uró  B ru iduux , quien 

acababa de  locar con e l codo á H e rv é .-M i C om andante ,— 
añad ió ,—ya no  queda mas q u e  la p rim era fila.

—Q ue sc  p reparen  para co n te s ta r  á .sn fuego, — dijo 
Hervé.

En se g u id a , re tirándose  algunos p aso s , repuso  en  a lta  

v o z :
— ¡Mr. F lor de  L is , eso  es deshonroso  y no  aceptamos!
_; g h , m uchachos!—g ritó  al in s tan te  F lor de  L is con  vuz

alronailoR i:— ¡ fuego á  ia e> planada!
La colina se  ilum inó con una faja de  fuego, y una  esplo- 

sioii te rrib le  fué á  re tu m b a re n  los ecos de  los valles. Al r á ­
pido fulgor de  aquella d e sc a ig a , los chuanes vieron a  la 
p rim era lila de  los republicanos cou las arm as p reparadas, 
y uo pudieron sospechar la  desaparic ión  de  los dem as. P e l-  
veu habla p revisto  aquella p robabilidad  te r r ib le ; |>ero cnii- 
lando  con  lo in c ie rto  de  la pun teria  en  m edio ile la oseo I 
dad y con los desparram ados q u e  se  hallaban sos soldailuv 
d e trás  de  lo sá riso le s , prefirió av en tu ra rse  á  aquel p e lig r  
an te s  q u e  dejar ad iv inar dem asiado p ron to  al enem igo; 
secre to  d e  la evasión. Solo tre s  g ranad ero s habían caído.

— ¡F uego , tiijos m ios!—dijo Hervé,—y esca[>aos.
L os so ldados rep u b itca ro s co n tes taron  á  la descarga  y 

en  segn ida se  d irig ieron  á la orilla de l precipicio con una  
rap idez  ^ c i l  de  adiv inar. Bruidoux se  obstinaba en  no  alian ■ 
d o n a ra !  C tim andanle, fiero recilrió la o rden  Imjieríosa de  
seg u ir á  sus com pañeros.

H ervé, habiendo quedado  solo en  m edio d e  un liuniu e s ­
peso q u e  hacia aun  mas densas las tin ie b la s , se  volvió hacia 
In cuesta  y alzó la voz para d ec ir:

—Señores realistas, m i ten ien te  y yo nos entregam os siii 
condiciones...

—G rite  V. ¡viva el R ey!—contestó  F lor de  L is ;—g rile  V .j
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se  lo raeg o , jiorque á  I* v e rJ ic l, es V. un 

valiente.
H ervé dirigió a n a  m irada rápida d e trás  

de  s í ;  creyendo ver todavía dos ó  tres 
som bras de  pié en  el b o rd e  de  las rocas, 
el in trép ido  joven volvió á  hacer fren te  al 
en em ig o , y aun  in ten tó  hab lar :

—P ara salvar e l re s to  de  m i tropa ...
—G rite  V.: ¡viva e i Rey!—repitió  F lor 

de L is.—jNo? pues b ien , ¡faego!
Retum bó una nueva descarga.
P elveu  oyó silb a r  en  to rno  suyo el 

sin iestro  h u ra c á n , pero  las bulas respe­
taron  i  aíjuel pecho generoso. Sin em ­
bargo, el fuego habla ilum inado la espía- 
nada  vacia.

—¿Q ué es e so ? — esclamó Flor de  L is 
fuera  d e  s i . — ¡P o r todos los santos, que 

no se  nos escapan!
—Sí se ñ o r, y ¡ viva la  re p ú b lic a !-d ijo  

Pelveu agitando su  espada en  la exaltación 
del pe lig ro  y  del tr iu n fo , y se  lanzó á  la 
pend ien te  del abism o á que se  hablan  p re­
cip itado lodos sus com pañeros.

A ntes d e  que llegase a l p ié  de  las ro ­
c a s , resonaron algunos disparos sobre  su 
cal>eza, y  sallaron en  to rno  suyo pedazos 
de p iedra, pero cayó sano y salvo i  la  pla­
ya arenosa que  había á  orillas de l rio. 
T rascurridos algunos m in u to s, una  acla­
m ación alegre y ru idosa  que se  oyó en  el 
opuesto lado, anunció  á  los c h u a n e s , que 
coronaban á  la  sazón la  cresta  de  las ro ­
cas ,  q u e  e l C om andante Hervé se  hallaba 
ya en  com pleta seguridad  en m edio  de  los 
sayos.

Aun an tes de  q u e  Pelveu hubiese con- 
cla ido  de  sa lir del a g u a , F rancis se  ha­
bla arrq jado  ya á  su  c u e llo ; am bos jóve­
nes s e  abrazaron con efusión. L a colum - 
Díta republicana, después de  un m om en­
to de  observacicm , se  cercioró  de  q u e  los 
blancos, asustados por lo  dificil del paso, 
renunciaban á  la persecución , y se  alejó 
con rapidez por e l cam po.

XII.

Mi P*dre.
A la verfad, Trim, estoy 

■nev coaieato de ti.
Ci Dmto* Sioa.

Y ro tasbiea.
(STKñSZ.)

L as guerras c iv iles de l Oeste bab ian  desconcertado  con 
frecuencia la c iencia m ilita r mas hábil y perspicaz ; ha llá­
banse d irig idas, por parte  d e  los rea listas , por C apitanes im ­
provisados que  inventaban en  cada d ía  una tác tica  sin p re ­
ceden tes, apropiada á  las c ircunstancias lo ca le s , á  las difi­
cu ltades del |>ais, á  las costum bres y  a l gen io  p articu la r  d e  
sus so ldados, snpliendo la  csperiencia  con  la invención , y 
e l m étodo con la audacia.

El E jé rc ito  rep u b lican o , d esp u és de  las m archas forza­
das que le  babian conducido á  P loerm el, perm anecía en  este  
punto , inqu ieto  y  ocioso, con el brazo alzado sobre  una  so ­
ledad . Algunos reconocim ientos practicados en  las cerca­
nías ,  hablan  quedado  sin  resu ltado . Dos ó  tr e s  batallones 
esploraron el país, bajando algunas leguas hácia la  c o s ta ; le  
encontraron desierto  y  tranqu ilo . N inguna apariencia  había 
llegado á  confirm ar e l rum or que á  la  sazón circulaba del 
próxim o desem barque d e  un cuerpo  realista ba jo  la  p ro tec­
ción de  lo s cañones ingleses. El n ú m ero , los m ovim ientos, 
y  basta  la misma posición de  !as fuerzas in su rrec tas  daban 
m argen á partes vagos y  con trad ic to rio s que  p roducían  sin ­
gu lar perplejidad en  c l ánimo del G eneral en  Jefe.

L os grandes ta len tos m ilita res nunca pisan sino con m ar­
cada repugnancia el te rren o  desconocido de  las g u e rra s  in ­
disciplinadas, así com o los m aestros d e  arm as no gustan  de  
c ru zar e l acero con un  novicio re su e llo , cay o s arrebatos 
im previstos é  im petuosos frustran  todas las com binaciones 
del a r te .

^3-

TtPO PE SOLDADO TÁRTARO LLA.MAUO BRABO.
(Ilemiliilo iK>r D. SI. I’.)

L o s  in su ig en te s  b re tones desde e l golpe sú b ito  y  a tre ­
vido q u e  d ie ran  com o para feste jar de  un  modo b rillan te  la 
llegada d e  su  nuevo Jefe y proporcionarle la  ocasión de  ga­
n a r  su  espada de m ando , no hab ían  vuelto  á  sa lir  á  cam pa­
ña  basta  e l m om ento e n  que  los vimos aen d ir á  l ib e r ta r  i  
F lor de  L is . Una brigada  republicana lanzada e n  persecu­
ción suya al am anecer, solo encontró  á anos vein te  lab rie ­
gos desparram ados p o r e l campo ó  en  las p u ertas  de  los ca­
se río s : aquellas buenas g en tes confesaron en  tono  confiden­
cial á  los soldados que babian c re id o o ir  descargas d e  fnsile- 
ría bácia  la una d e  la m adrugada, por lo  cual les aconsejaban 
qne  anduviesen  cdn cu idado . A los Oficiales les costó  sum o 
trabajo  im pedir qne  la tropa m altra tase  á aquello s burlo ­
nes. A vanzaron todavía unas dos leguas bácia el N orte , mas 
allá d e  E ergan t, qne encontraron  abandonado  por sus h ab i­
tan tes; algunos g ineles, que se habían  adelantado á  galope 
basta  P on iivy , volvieron anunciando qne  los b lancos no  pa­
recían  en  p an to  alguno, y  la liriga la , d e sp n e sd e  e s ta  e s c u r-  
sion inú til, re g re só á  Ploerm el.

E n tre  los rum ores singulares que hablan  c ircu lado  por 
la  c iudad , e l que e l General acojió a l p ro n to  con  m ayor in ­
credu lid ad  e ra  el qne suponía qne e l E jé rc ito  rea lis ta  s e  ba­
ilaba  refugiado en  e l esienso  bosque d e  la N ouée, que se  
es iien d e  á  claco  leguas a l N. O. d e  P loerm el, en  la  fron tera  
de  H orb ihan . R etiros sem ejantes á  este  babian  p rotegido 
m as de  una v e z ,  d u ran te  el cu rso  d e  las ú ltim as cam pañas, 
á  los resto s d e  las tropas de  la V endée y  de  B re ta ñ a ; pero  
era  d incil im aginar que  un  E jé rc ito  v ic to rio so . dueño  de  
toda la  com arca, se  hubiese arro jado  deliberadam en te  á  las 
p rt^undidades de  uo b o sq u e , sin  co nserva r d e  todas sus 
conqnislas m as que  la podeion  mas in d ife re n te ,  ya q u e  no 
la  mas peligrosa. Sin e m b o b o , después del reg reso  de  las 
espediciooes que hablan  explorado in fro rluosam en te  e l cen­
tro  del paso y  las in ined iatiooes.de la cos ta , e l G eneral, ce­

diendo á  lo que de  público se  decía , por 
inverosím il que parecie.se, fué á  recono 
c e r  por si m ism o , ni fren te  de  una  co­
lum na , las cercanías del bosque sospe­
choso. Contra lo que] esperaba, lo que  víó 
no  pudo dejarle  duda acerca de  la p re­
sencia del enem igo: lodos lo s cam inos 
que se  dirigían á la Nouée es tab an  m ar­
cados con  las señales rec ien tes  del paso 
de  una  m u ltitu d ; su rcos d e  ru ed as y 
huellas de  pisadas de  anim ates hablan  re ­
movido la tie rra  y  d stru id o  todo  re s to  de  
cultivo  alrededor del bosque. E l suelo 
estaba  cub ierto  de  andrajos, de  m uebles 
desparram ados y de  carros ro tos.

E l G eneral, lleno de  so rp resa , se  había 
detenido en  una a ltu ra  y  fijaba una  m ira­
da  pensativa en  la masa som bría de  los 
b o sq u e s , á la que iban á p ara r  lodos los 
indicios reveladores. Ya fuera ilusión de  
su  ánim o preocupado , ya  fuera realidad, 
cre ía  o ir un  m urm ullo lejano parecido ni 
zum bido de  una colm ena inm ensa. Dos 
com pañías rec ib ieron  la ó rden  de  avanza i- 
hasta la  orilla del b o sq u e : fueron recha­
zadas p o r un  fuego de  fusileria sostenido.

Así, pues, e l enem igo e s tab a  alH, y pa­
recía que no  se  cu id ab a  de  o cu lta r su 
presencia ', con tal que  sus in ten to s no 
llegasen á d escubrirse . Dejaba la trampa 
ab ie rta  y  visible, y solo ocultaba sus m ue­
lles. No rehusaba e l com bate, pero i]aería 
em peñarle  á  su  ho ra , á sn  antojo y en  el 
te rren o  que  le convenía.

E l General en  Je fe  regresó  á  su  cu a r­
te l g e n e ra l: la certid u m b re  q u e  acababa 
de ad q u ir ir  no  hab la  hecho m as que au­
m entar su  an s ied ad ; e l ob je to  de  aquella 
m aniobra inaudita frustraba  lodo  género  

— '  d e  co n je tu ras; tas no tic ias, los da los que
‘ leen v iab an  lo srep resen tan tes d esd ee l in­

te rio r ó  desde las ciudades de  la  costa, 
eran  confusos, con trad ic to rio s en  m uebas 
ocasiones, y no  le daban  esplicacion nin­
guna clara  y  term inan te . Tam poco la  Irai- 

c io n le  se rv ia : siem pre habían  escaseado los tra id o res  en tre  
lo* b re tones, y aun  babia m uchos m enos desde  q u e  la  fo r­
tuna  de  las arm as parecía favorecerles. A lgunos espías se  
aventuraron á  pen e tra r en  el bosque m isterioso: n inguno de

ellos volvió á  p arecer. ,  . . .(Se eetltuHsri.J
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£1 oútatn { .'aa lid  «i d n  da a u tie a b re  d«

P a r  fada l a  o a  j lra ia d a , al S c e re u n a , Fia r c im o  X cu i« « -V atti> ,

Director y propieii/lo, D. M, Psrbs oe Castho. 
Ed íto r r c*p«D naéle,  0. H^ngut:.

MADRID 1S 6 0 .— iup. y Lit. ilel A t l a s ,  a rirpo ilr J. RiKliiKiet, 
C é /lf d t  fí<*Taar</fva, adM. 7.

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid




